6th Monday week of Easter
Acts 16:11-15; Psalm 149:1-6,9; John 15:26-16:4
Cost of Discipleship
Rev Henry Aguwa Chukwuemeka
In the gospel today, the Lord Jesus promises the apostles, and us that the Holy Spirit will come, and will equip them and us for witnessing to him. With the presence of the Holy Spirit, the apostles who initially were afraid to profess their faith, were now with full courage to witness to the power of Jesus, the risen Lord. It was the power of the Holy Spirit that empowered them to preach and work to draw souls of unbelievers to the fold. It was the Holy Spirit that lead to the conversion of Lydia, we heard that the Lord opened her heart, and she accepted all that Paul taught. Most times we would notice that the homilies that we thought we did not really understand what actually we said, are homilies that make much impact in the lives of the people. We must note that the word is not at any point in time ours, it is the Lord’s and he alone knows the needs of those listening to us, and can always channel our thoughts in ways that they meet the exact needs and situations of his children. The spirit is also the Spirit of courage, today, the gospel tells us that the call to discipleship has never been an easy road; it is challenging; the Lord advises: “they will expel you from the synagogues... anyone who kills you will think he is doing a holy duty.” (John 16:2). The point is that followers of Christ at all ages and times, have had to encounter challenges, difficulties and several hard times. Christians are persecuted, was it not a few years ago that a young lady Deborah was maimed and burnt to death by some muslim radicalists in Nigeria. However, the Holy Spirit gives us courage to insist on the truth despite all odds. The Holy Spirit sustained the martyrs of old, sustained the faith of the apostles, and will lead us through all odds when we hold tenaciously on to him in faith. Ever faithful God, may your spirit fill us, and equip us to always have the courage to stand up for you with our words and actions; insisting always that at all times good is done, and that evil is outrightly avoided Amen 











6to lunes semana de Pascua
Hechos 16:11-15; Salmo 149:1-6,9; Juan 15:26-16:4
Costo del discipulado
Reverendo Henry Aguwa Chukwuemeka
En el evangelio de hoy, el Señor Jesús promete a los apóstoles y a nosotros que el Espíritu Santo vendrá y los equipará a ellos y a nosotros para testificarle. Con la presencia del Espíritu Santo, los apóstoles que inicialmente tenían miedo de profesar su fe, ahora pudieron con toda valentía testimoniar el poder de Jesús, el Señor resucitado. Fue el poder del Espíritu Santo lo que les dio poder para predicar y trabajar para atraer almas de incrédulos al redil. Fue el Espíritu Santo el que llevó a la conversión de Lidia, escuchamos que el Señor abrió su corazón y ella aceptó todo lo que Pablo enseñaba. La mayoría de las veces notamos que las homilías que pensamos que realmente no entendíamos lo que dijimos, son homilías que tienen mucho impacto en la vida de las personas. Debemos tener en cuenta que la palabra no es nuestra en ningún momento, es del Señor y solo él conoce las necesidades de quienes nos escuchan, y siempre puede canalizar nuestros pensamientos de manera que satisfagan las necesidades y situaciones exactas de sus hijos. . El espíritu es también el Espíritu de valentía, hoy, el evangelio nos dice que el llamado al discipulado nunca ha sido un camino fácil; es un reto; el Señor aconseja: “os expulsarán de las sinagogas... cualquiera que os mate pensará que está cumpliendo un deber santo”. (Juan 16:2). El punto es que los seguidores de Cristo en todas las épocas y épocas, han tenido que enfrentar desafíos, dificultades y varios momentos difíciles. Los cristianos son perseguidos, ¿no fue hace unos años cuando una joven Deborah fue mutilada y quemada viva por unos radicales musulmanes en Nigeria? Sin embargo, el Espíritu Santo nos da valor para insistir en la verdad a pesar de todas las adversidades. El Espíritu Santo sostuvo a los mártires de la antigüedad, sostuvo la fe de los apóstoles y nos guiará a través de todas las dificultades cuando nos aferremos tenazmente a él en fe. Dios siempre fiel, que tu espíritu nos llene y nos capacite para tener siempre el valor de defenderte con nuestras palabras y acciones; insistiendo siempre en que en todo momento se hace el bien, y que de plano se evita el mal Amén
